
ga, muestran la maldad imbécil que
subyace en ellas».

De nuevo, la mancha, la masa o el
grafismo informal adquieren la catego-
ría de protagonistas en la obra de Fer-
nando. Como en la vida, pues son esas
máculas, precisamente, de las que más
se aprende, y las que te empujan a se-
guir hacia delante. Son ellas las que es-
tán llenas de riqueza, repletas de anéc-
dotas, tropiezos, secretos, lágrimas y
mil historias que contar. Mentiras o no,
cabe soñarlas, pero, sobre todo, merece
la pena vivirlas sin tener que cruzar al
otro lado del espejo (o sí).

En cualquier caso, para mostrar esa
imagen del otro lado ya está Fernando
Álamo, y el viaje para descubrirla, ya
sea en una dirección u otra, vale siem-
pre la pena.

Porque así son los retratos, «come le
cose di famiglia», jamás son lo que pa-
recen, pero merece la pena contarlas y
sobre todo, vivirlas.

LA FAMILIA BELGA DE ÁLAMO
E l  a r t i s t a  t i n e r f e ñ o  e x p o n e  ‘ A p é n d i c e .  U n  a s u n t o  d e  f a m i l i a ’  e n  M a r b e l l a

2 Por Nadia Jiménez Castro

a sala Espacio Múltiple del Mu-
seo del Grabado Español Con-
temporáneo de Marbella
(MGEC), invita a la intimidad,
a ese estar a solas entre el artis-
ta y el visitante. No hay dis-
tracciones para los ojos del que

ha elegido entrar a mirar, de modo que
una vez que has subido las escaleras
que conducen a este pequeño rincón de
la segunda planta, te entregas a un tête
à tête o bis a bis/vis à vis con el arte. Y
sin querer remediarlo, además. El es-
pacio, la iluminación y, en general, la
atmósfera creada en este acogedor re-
coveco, garantizan esa calidez del en-
cuentro que ya prometía la luz color
naranja del farolillo incrustado en la
piedra, junto al portón de la entrada,
en un tranquilo callejón de esta locali-
dad malagueña.

Y la elección a la hora de encender
todas las luces de escena de esta recién
nacida sala para muestras de vídeo-
arte, nuevas tecnologías y pequeñas
exposiciones de cámara, no ha podido
ser mejor (y más cercana), ya que ha
recaído en las manos del canario Fer-
nando Álamo, protagonista de la pre-
sentación de este espacio en los círcu-
los culturales el pasado 20 de noviem-
bre. El Museo del Grabado Español
Contemporáneo eligió al artista tiner-
feño para abrir nueva sala, cuya mues-
tra Apéndice. Un asunto de familia, po-
drá visitarse hasta el próximo 17 de
enero.

No puedo negar que al leer…un
asunto de familia, la parte más cinema-
tográfica de mi mente me evocó el ros-
tro de Michael Corleone diciendo aque-
llo de «sono cose di famiglia», y me lle-
vó hasta el preciso instante en que
arranca la historia de esta saga con
una magistral escena, cuyo diálogo es
en si mismo una verdadera carta de
presentación. El funerario Bonasera,
casi suplicando y tembloroso, agacha
la cabeza y le pregunta a Don Vito Cor-
leone (para después besarle el anillo
que lleva en la mano, como signo de
respeto): «¿Amigos…? Padrino… Y
Vito Corleone responde: Bien. Algún
día, y puede que ese día no llegue, acu-
diré a ti y tendrás que servirme, pero
hasta entonces amigo, acepta mi ayuda
en recuerdo de la boda de mi hija».

Las cosas del destino
Pero ese día ha llegado, al menos

para la familia de la Casa Real belga,
porque quiso el destino que Fernando
Álamo encontrase una colección de
viejas fotografías de esta otra saga fa-
miliar en el mercadillo de la Place du
Jeu de Balle, en el corazón del popular
barrio de Marolles, en Bruselas, y aho-
ra, estos regios personajes tan reales
han pasado a servirle a él. Eso sí, sólo
en su vena de artista, y aunque él afir-
ma que tal hallazgo fue fruto de la ca-
sualidad, yo prefiero creer en la causa-
lidad y en un destino de señales, del
que participas trazando su camino a
fuerza de ir creando un mundo en tor-

no a esas pinceladas que se presentan
como hallazgos sin más.

Pintor, muralista, diseñador, carte-
lista, y conversador del arte (dentro o
fuera de él), presenta unas 40 fotos en
este rincón recién reformado y
cuya inauguración atrajo a
numeroso público, tanto co-
nocedor de su obra como
nuevo. Insiste en el azar
cuando confiesa que las
rescató este año de un
cajón de su estudio, en
el que guarda viejas co-
sas olvidadas, cuando
halló la continuación de
tan curioso álbum fotográ-
fico. Se trata de Astrid. Reine
des Belges, con ilustraciones iné-
ditas de Marchand Bruxelles, y Nos En-
fants Royaux, imágenes de Historio-
grafía ilustrada del Arte Belga (un nú-
mero especial del mes de enero del 38).
Álamo las hizo suyas «emborronándo-

las» con esas bolas de polen, tras las
que él esconde cuanto, en realidad,
quiere mostrar, como mismo se ocul-
tan y callan la cosas de familia, porque
«nadie debe saber cuáles son tus pen-

samientos» (de nuevo, Don Cor-
leone).

Amplio colorido
Manchas negras y

azules, pero también
verdes, rojas y hasta
amarillas y rosas esta
vez. De manera que

ambas colecciones de
imágenes, que datan de

1935 y 1938, respectiva-
mente, adquieren el signifi-

cado contrario a aquél con el
que fueron tomadas. Y así, tal y como
dijo el cicerón de esta muestra, Maria-
no Vergara, que prologa la carpeta o
apéndice que dio pie a la exposición,
«en vez del esplendor de la Corona bel-

Sus nuevas creaciones tienen su origen en viejas fotografías de la familia

real belga que encontró en el mercadillo de la Place du Jeu de Balle, en Bruselas.
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Fernando Álamo, en una imagen de archivo, expone en el
Museo del Grabado Español Contemporáneo, en Marbella.

Polifacético
Pintor, muralista,

diseñador, cartelista, y
conversador del arte (dentro
o fuera de él), presenta unas

40 fotos en este rincón
recién reformado


